
T E R C E R A  S E M A N A  D E  C U A R E S M A
M A R T E S  5  M A R Z O  D E  2 0 2 4

L E C T U R A  D E  L A  P R O F E C Í A  D E  D A N I E L  3 , 2 5 - 2 6 . 3 4 - 4 3 ;  S A L M O  2 4 , 4 - 5 A . 6 - 9

E v a n g e l i o  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o  
s e g ú n  s a n  M a t e o  1 8 , 2 1 - 3 5

T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A  

https://rezarconlosiconos.com/images/pantocrator/03.pantocrator.jpg

     21 Entonces Pedro se acercó a Jesús y
le preguntó: «Señor, ¿cuántas veces
debo perdonar a mi hermano cuando
me ofenda?, ¿hasta siete veces?». 22
Jesús le respondió: «¡No te digo que
hasta siete veces, sino hasta setenta
veces siete!
    23 Por eso el Reino de los cielos se
parece a un rey que quiso ajustar cuen-
tas con sus servidores. 24 Al comenzar
le presentaron a uno que le debía diez
mil talentos. 25 Como este no tenía con
qué pagar, el señor ordenó que, para
saldar la deuda, lo vendieran, con su
mujer, sus hijos y todos sus bienes.        
26 Pero el servidor, arrojándose a sus
pies, le suplicó: “¡Ten paciencia conmi-
go y te lo pagaré todo!” 27 El señor se
compadeció de aquel servidor, lo dejó
ir y le perdonó lo que le debía.
     28 Cuando aquel servidor salió, en-
contró a uno de sus compañeros que le
debía cien denarios, lo tomó con fuerza
y, casi ahorcándolo, le dijo: “¡Págame lo
que me debes!” 29 Su compañero, arro-
jándose a sus pies, le suplicó: “¡Ten pa-
ciencia conmigo y te lo pagaré!” 30 Pero
él no aceptó, sino que fue y lo metió en
la cárcel hasta que le pagara lo que le
debía.
    31 Sus otros compañeros, al darse
cuenta de lo ocurrido, se entristecieron
mucho y fueron a informar a su señor
acerca de todo lo sucedido. 32 Entonces 

el señor mandó llamar a aquel servidor
y le dijo: “¡Servidor malvado! Yo te per-
doné toda aquella deuda, porque me lo
suplicaste. 33 ¿No debías tú también
compadecerte de tu compañero como
yo me compadecí de ti?” 34 Y su señor,
enfurecido, lo entregó a los verdugos
hasta que pagara todo lo que le debía.
35 Así también mi Padre celestial hará
con ustedes si cada quien no perdona
de corazón a su hermano».

Palabra de Dios
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PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2. Según el relato, ¿Cuántas veces hay que perdonar al hermano que ofende? ¿Qué significado
tiene el número 7 en el lenguaje bíblico? ¿Quiénes son los personajes de la parábola?, ¿A
quiénes representan el rey y los servidores? ¿Qué actitud tiene el rey con el servidor que le
debe una gran cantidad de dinero? ¿Qué actitud tiene el servidor perdonado con el compañero
que no podía pagar su deuda? ¿Qué quiere enseñar Jesús por medio de esta parábola? 

3. ¿Cómo nos interpela el relato de hoy? ¿En qué momentos de nuestra vida hemos
experimentado el perdón de Dios? ¿Qué significa para nosotros el ser perdonados por Dios y
por las personas que hemos ofendido ? ¿De qué manera podemos perdonar en este tiempo de
Cuaresma a aquellos que nos han ofendido? ¿Cómo podemos reconocer con honestidad
nuestras ofensas a los demás y pedir perdón? ¿De qué manera, el perdón afecta nuestras
relaciones interpersonales? ¿De qué manera, el perdón y el respeto a los demás nos puede
ayudar a ser constructores de una sociedad más fraterna y solidaria?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... ¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Mt 18,21-19,2. El discurso de Jesús sobre la comu-
nidad concluye con esta parábola sobre el perdón. La
pregunta de Pedro y la respuesta de Jesús (Mt 18,21-
22), así como la conclusión final (Mt 18,35), son su
marco de referencia. La parábola consta de tres mo-
mentos: un rey ajusta cuentas con sus servidores, en-
tre los que hay uno que le debe una exorbitante can-
tidad de dinero (Mt 18,24: «Diez mil talentos») y no
tiene con qué pagarle; ante la insolvencia del servidor
y sus súplicas, el rey se llena de compasión y le per-
dona la inmensa deuda; enseguida se relata la actitud
malvada e incoherente de quien acaba de ser perdo-
nado, pues no perdona al compañero que le debe una
suma no despreciable (Mt 18,28: «Cien denarios»),
pero siempre bastante menor en comparación con la
que él le debía al rey; la parábola termina con la reac-
ción de los otros servidores, que denuncian el mal
comportamiento del que no perdona al compañero, y
con la respuesta del rey, que, enfurecido, castiga con
dureza a aquel a quien antes había perdonado. La mi-
sericordia de Dios es infinita y gratuita, pero quien la
recibe queda comprometido para perdonar de cora-
zón a su hermano (Mt 18,35).
 


